
Logística en tiempos de incertidumbre: las 5 claves para mantener competitividad y 
continuidad operativa 

 

La logística global atraviesa uno de los periodos de mayor volatilidad de las últimas décadas. 
Las cadenas de suministro ya no solamente enfrentan retos tradicionales relacionados con 
costos, capacidad o servicio; hoy deben operar bajo un contexto marcado por tensiones 
geopolíticas, incertidumbre comercial y variaciones abruptas en costos energéticos. 

La guerra en Irán y las tensiones en el estrecho de Ormuz han provocado incrementos 
importantes en los precios internacionales del petróleo y del diésel, impactando 
directamente el costo del transporte marítimo, terrestre y aéreo. Debido a esto todos 
estamos viendo el efecto inflacionario y las interrupciones logísticas derivadas de este 
conflicto.  

Al mismo tiempo, Norteamérica enfrenta un periodo de incertidumbre derivado de las 
discusiones y revisiones relacionadas con el T-MEC, donde posibles ajustes arancelarios, 
cambios regulatorios y políticas proteccionistas podrían modificar nuevamente los flujos 
comerciales entre México, Estados Unidos y Canadá. 

En este escenario, las cadenas de suministro que sobrevivan no necesariamente serán las 
más grandes, sino las más flexibles, resilientes y rápidas para adaptarse. La logística 
moderna ya no puede diseñarse únicamente para maximizar eficiencia y reducir costos; 
ahora debe construirse también para resistir interrupciones y responder con velocidad ante 
escenarios cambiantes. 

A continuación, se presentan cinco puntos críticos que las organizaciones deben fortalecer 
para mantener competitividad y continuidad operativa en este entorno. 

1. Diversificación real de proveedores y geografías 

Uno de los mayores errores estratégicos que muchas empresas cometen es concentrar 
operaciones en una sola región o depender excesivamente de un número limitado de 
proveedores. La pandemia evidenció esta fragilidad, pero los conflictos geopolíticos actuales 
la están profundizando aún más. 

Las empresas necesitan evolucionar del concepto de “single sourcing” hacia el “Smart 
sourcing” considerando esquemas híbridos que combinen: 

• Proveedores locales  

• Nearshoring regional  

• Manufactura dual  

• Redes alternas de abastecimiento  

México tiene actualmente una ventaja estratégica importante gracias al nearshoring hacia 
Norteamérica. Sin embargo, depender únicamente de Asia o incluso de un solo corredor 
logístico dentro de México representa un riesgo operativo considerable. 



Las organizaciones más resilientes son aquellas capaces de mover rápidamente producción, 
inventarios o abastecimiento entre distintas regiones sin comprometer niveles de servicio ni 
márgenes. Para esto se debe de buscar el “mix ideal” de origen de proveedores de acuerdo a 
tu tipo de operación y negocio considerando riesgos y factores estratégicos comerciales. 

2. Gestión dinámica de inventarios 

Durante muchos años predominó la filosofía “just in time”, enfocada en minimizar inventarios 
y reducir capital de trabajo. Sin embargo, el entorno actual obliga a evolucionar hacia 
modelos híbridos entre eficiencia y protección operativa, sin llegar a esquemas extremistas 
que produzcan sobre inventario. 

Hoy las empresas necesitan inventarios inteligentes y segmentados, donde los productos 
críticos cuenten con mayores coberturas estratégicas, especialmente aquellos con: 

• Alta dependencia internacional  

• Lead times largos  

• Riesgo geopolítico  

• Alta volatilidad de precio  

El inventario ya no debe verse únicamente como un costo financiero, sino también como un 
mecanismo de resiliencia. 

Las compañías líderes están utilizando modelos predictivos apoyados en analítica avanzada 
para ajustar inventarios de manera dinámica según variables como: 

• Precio de combustibles  

• Riesgo arancelario  

• Saturación portuaria  

• Variabilidad de demanda  

• Disponibilidad de transporte  

La capacidad de reaccionar rápido vale más que operar con inventarios mínimos. 

3. Visibilidad end-to-end y toma de decisiones basada en datos 

En escenarios de alta incertidumbre, las organizaciones que carecen de visibilidad operativa 
reaccionan demasiado tarde. 

La logística moderna requiere plataformas integradas capaces de monitorear en tiempo real: 

• Inventarios  

• Tránsito internacional  

• Costos logísticos  



• Niveles de servicio  

• Disponibilidad de transporte  

• Riesgos geopolíticos  

La digitalización ya no es un diferenciador; es una necesidad básica de supervivencia. 

Muchas empresas aún operan con información fragmentada entre áreas de compras, 
planeación, transporte y comercio exterior. Esto genera retrasos en la toma de decisiones y 
limita la capacidad de respuesta ante cambios repentinos en tarifas o restricciones 
comerciales. 

Las organizaciones resilientes están construyendo torres de control logístico (“control 
towers”) o war rooms logísticos que centralizan información crítica para acelerar decisiones 
tácticas y estratégicas. En momentos donde el precio del combustible puede cambiar 
radicalmente en cuestión de semanas o donde un nuevo arancel puede alterar márgenes 
completos de negocio, la velocidad de reacción se vuelve una ventaja competitiva. 

4. Flexibilidad operativa y multimodalidad 

La dependencia de un solo modo de transporte representa un riesgo cada vez mayor. Los 
incrementos en combustibles y las disrupciones marítimas han demostrado que las 
empresas necesitan redes logísticas mucho más flexibles. 

Las cadenas de suministro resilientes diseñan escenarios alternativos previamente definidos: 

• Transporte ferroviario como complemento del autotransporte  

• Reconfiguración rápida de rutas  

• Uso estratégico de cross docks  

• Redes regionales de distribución  

• Diversificación de puertos y aduanas  

La flexibilidad operativa también implica contratos más dinámicos con transportistas y 
operadores logísticos, evitando estructuras rígidas incapaces de adaptarse a escenarios de 
alta volatilidad. 

El costo de no tener alternativas logísticas suele ser mucho mayor que invertir en 
redundancia estratégica. 

5. Planeación de riesgos y cultura de resiliencia 

Muchas compañías todavía reaccionan a las crisis cuando ya están ocurriendo. Las 
organizaciones más maduras trabajan continuamente en simulaciones y análisis de 
escenarios. 

Actualmente resulta indispensable contar con planes específicos para: 

• Incrementos abruptos de combustibles  



• Cambios arancelarios  

• Saturación fronteriza  

• Bloqueos marítimos  

• Escasez de materias primas  

• Devaluaciones cambiarias  

La resiliencia no debe depender únicamente del área logística. Debe convertirse en una 
capacidad organizacional compartida entre todas las áreas como una fortaleza de negocio. 

Las empresas que desarrollen procesos ágiles de respuesta y estructuras de decisión rápidas 
tendrán mayores probabilidades de mantener rentabilidad y continuidad operativa aun en 
escenarios altamente volátiles. 

Conclusión 

La logística global está entrando en una nueva etapa donde la volatilidad será permanente y 
no temporal. El incremento en costos energéticos derivado de conflictos geopolíticos, junto 
con la incertidumbre comercial y arancelaria en Norteamérica, obliga a replantear la manera 
en que se diseñan las cadenas de suministro. 

Las compañías que continúen priorizando únicamente eficiencia y reducción de costos 
probablemente enfrentarán mayores riesgos operativos en los próximos años. En contraste, 
aquellas organizaciones que inviertan en flexibilidad, visibilidad, diversificación y capacidad 
de adaptación podrán convertir la incertidumbre en una ventaja competitiva. 

La resiliencia dejó de ser un concepto teórico para convertirse en un elemento central de la 
estrategia logística moderna.  

 


